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NOVEDADES SOBRE LA MAQBARA ANDALUSÍ DE RONDA1

RESUMEN: La noticia que adelantamos en este número de la revista Mainake recoge los primeros resultados de 
la intervención arqueológica preventiva que se viene realizando sobre un sector del cementerio de la medina 
andalusí de Ronda desde mediados del año 2022. En él se han documentado varias etapas de uso del camposan-
to islámico que, con las reservas debidas a lo incipiente de la actividad y a que sigue en curso su desarrollo, pue-
den inscribirse en un arco cronológico comprendido entre los siglos xiii y xv.

PALABRAS CLAVE: Al-Andalus, Ronda, cementerio islámico, antropología física.

THE NEWS ABOUT THE ANDALUSIAN MAQBARA IN RONDA

ABSTRACT: %e news that we advance in this issue of the Mainake magazine includes the &rst results of the 
preventive archaeological intervention that has been carried out on a sector of the cemetery of the Andalusian 
medina of Ronda since mid-2022. In it, various stages of use of the Islamic cemetery which, with the reserva-
tions due to the incipient nature of the activity and the fact that its development is still ongoing, can be classi&ed 
in a chronological arc between the 13th and 15th centuries.

KEYWORKS: Al-Andalus, Ronda, Islamic Cemetery, physical anthropology.

INTRODUCCIÓN

La voluntad del ayuntamiento de Ronda 
de construir un aparcamiento subterráneo a las 
puertas del Conjunto Histórico, y elegir para 
su ubicación un solar aledaño al antiguo ce-
menterio andalusí de la ciudad medieval, pro-
pició la programación de una actividad ar-
queológica de carácter preventivo. Esta cautela 
arqueológica se sustentaba primeramente por 
encontrarse en las inmediaciones del campo-
santo andalusí, cuyos límites nos son mal co-
nocidos y únicamente revelados a través de este 
tipo de actividades; pero también se apoyaba 
en el hecho de conocer por referencias indirec-
tas la existencia de restos humanos en el cerro 
en el que se pretende edi&car el aparcamiento.

Los trabajos que presentamos aquí de ma-
nera preliminar han con&rmado con creces la 

necesidad de haber cautelado en su momento 
la zona en la Carta Arqueológica de Ronda, 
revelando además información sustancial tan-
to sobre los límites del cementerio, como sobre 
la densidad en su ocupación, además de otros 
detalles de sumo interés que abordaremos en el 
contenido de esta noticia.

CONTEXTO: EL CEMENTERIO 
ANDALUSÍ DE RONDA

El barrio de San Francisco ha sido señalado 
por la historiografía como el lugar en donde 
estuvo situado el cementerio andalusí, al me-
nos, desde el trabajo de Leopoldo Torres Balbás 
centrado en la Ronda musulmana2. Y es que 
ciertamente un mínimo análisis de la micro-
toponimia existente en el entorno ya lo delata, 

1 La redacción de la presente noticia se ha realizado en el marco del proyecto I+D «Maqbara. Arabización, islamiza-
ción y resistencias a través de los espacios cementeriales en el sureste de al-Andalus» (PID2020-113188GB-I00), cuyo 
investigador principal es el profesor de la Universidad de Granada, doctor Bilal Sarr Marroco.

2 TORRES BALBÁS, L. (1944).
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pues el nombre de la mejor puerta medieval 
conservada en esta ciudad, posiblemente la 
principal en época nazarí, hace referencia, pre-
cisamente, al ámbito cementerial situado a sus 
pies: Almocábar, del árabe al-maqbara signi&ca 
exactamente «el cementerio», por lo que la Bab 
al-maqbara era la puerta de la ciudad por la que 
se salía al camposanto (&gura 1).

La historiografía previa a la investigación 
arqueológica desarrollada en esta ciudad, que 

poco más aportó a lo señalado por Torres Bal-
bás3, se verá complementada por algunas noti-
cias dispersas y hallazgos ocasionales producidos 
en este sector: los más llamativos, la colección 
de estelas funerarias de piedra conservadas, la 
mayoría, en el Museo de Ronda y en la iglesia 
de Santa María la Mayor, aparecidas muchas de 
ellas durante las obras de reforma de las mura-
llas de Almocábar, llevadas a cabo por el arqui-
tecto Francisco Pons Sorolla en los años 19604.

3 PAVÓN MALDONADO, B. (1980). MIRÓ DOMÍNGUEZ, A. (1987).
4 Resulta bastante llamativa la ausencia de noticias sobre el cementerio andalusí recogidas en la documentación cas-

tellana, especialmente en el Libro de Repartimientos de Ronda, estudiado parcialmente por Juan de Mata Carriazo 
en lo que se re&ere a la ciudad –CARRIAZO ARROQUÍA, J. de M. (1954) –, y con una edición completa del mismo 
realizada por Manuel Acién –ACIÉN ALMANSA, M. (1979). Como es sabido, los libros de Apeos y Repartimientos 

Figura 1. Localización 
de la intervención
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La con&rmación cientí&ca del camposanto 
andalusí comenzó en el año 1994 con la pri-
mera de la decena de intervenciones arqueoló-
gicas desarrolladas en el barrio de San Francis-
co5. A partir de aquí, y gracias a la dispersión 
de estas excavaciones por todo el barrio, se han 
podido documentar enterramientos andalusíes 
en diferentes puntos que han permitido elabo-
rar hipótesis de trabajo acerca de la distribu-
ción interna de las inhumaciones, así como de 
los posibles límites del cementerio.

La mayoría de estas intervenciones nunca se 
publicaron o están pendientes de publicación, 
aunque el hecho de haber sido realizadas mu-
chas de ellas por equipos y personas vinculadas 
al Museo de Ronda ha permitido contar con la 
documentación e información necesarias como 
para poder elaborar ensayos de síntesis6.

A la luz de estos datos, sabemos que el ce-
menterio andalusí de Ronda, único existente 
en época medieval, se extendía por la práctica 
totalidad del sector histórico del barrio de San 
Francisco, desbordando a este por el sur7. Sus 
lados occidental y oriental son menos conoci-
dos, dada la escasa labor de investigación lleva-
da a cabo en los mismos, aunque en el primero 
de ellos sí que se ha desarrollado una actividad 
más intensa de la mano de los controles de 
movimientos de tierra que han permitido des-
cartar gran parte de esta ladera con caída hacia 
el oeste por no ser sus condiciones topográ&cas 
muy aptas para cumplir canónicamente con el 
ritual funerario musulmán (ya que los cuerpos 
suelen disponerse con la cabeza en el suroeste, 

y siempre mirando hacia el sureste). Por su 
parte, la conexión del cementerio con la ciu-
dad tampoco nos es conocida, ya que las exca-
vaciones realizadas en esta parte se localizan en 
los bordes de la plaza Ruedo Alameda.

Aun así, estas intervenciones, a la que hay 
que sumar la realizada en 1994, sí han revelado 
información, por ejemplo, sobre una cierta je-
rarquización o lógica distributiva en la locali-
zación de los enterramientos: al menos eso es 
lo que se sostenía como hipótesis. En este sen-
tido, y para los últimos momentos de vida del 
camposanto andalusí, se pudo observar cómo 
los tratamientos y acabados de algunas tumbas 
mejoran según se encuentran más o menos 
próximas a la entrada de la ciudad y al camino 
por el que se accedía a ella; el Camino de Gi-
braltar, coincidente grosso modo con la calle 
San Francisco, arteria de comunicación con el 
que ha sido históricamente el principal territo-
rio de contacto de las poblaciones de la depre-
sión de Ronda: el Campo de Gibraltar8.

Los límites orientales, que presentan unas 
mejores condiciones topográ&cas para acoger 
la instalación de tumbas, eran los que peor co-
nocíamos, ya que, hasta esta intervención, solo 
contábamos con unas cuantas referencias indi-
rectas de la presencia de enterramientos en su 
solar. Haber sido cautelado en un documento 
como es la Carta Arqueológica ha servido para 
documentar un sector del cementerio que está 
ofreciendo una información realmente intere-
sante sobre su estructura y amortización &nal, 
además de estar proporcionando un número 

re'ejan todas las donaciones de inmuebles y tierras realizadas a los nuevos pobladores tras la conquista castellana de 
&nales del siglo xv, por lo que, tratándose de un espacio tan amplio, por extenso, llama la atención que no se haga 
mención a este lugar. Esto mismo se detecta en otros lugares, como en el caso del cementerio de Ŷabal Farūh de 
Málaga, aunque en esta ciudad sí que existen otras referencias que apuntan, por ejemplo, hacia el expolio sufrido 
por este camposanto tras la conquista (FERNÁNDEZ GUIRADO, I. (1995): 40). Habrá que rastrear esa otra docu-
mentación, además de la relativa a las donaciones realizadas a las parroquias y a las órdenes monásticas, en particu-
lar a la orden franciscana cuyo convento se instaló en lo más alto del que habría de ser el barrio de san Francisco, 
para ver si ahí encontramos algunas referencias a su anterior uso como cementerio.

5 AGUAYO, P. y CASTAÑO, J. M. (2003): 218.
6 CASTAÑO AGUILAR et al. (2005). CASTAÑO AGUILAR, J. M. (2017).
7 TORRES BALBÁS, L. (1957): 132. CASTAÑO AGUILAR, J. M. (2001).
8 CASTAÑO AGUILAR, J. M. (2017): 107.
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su&ciente de individuos para desarrollar estu-
dios antropológicos de mayor alcance que los 
abordados hasta la fecha9.

RESULTADOS

Antes de pasar a exponer los resultados que 
está ofreciendo esta intervención, hay que rea-
lizar alguna consideración sobre la localización 
de los restos humanos en el mismo solar, así 
como sobre su estructura.

El solar en cuestión ocupa una parcela de 
6.400 m2 de la ladera este del cerro de los 
Canchos, delimitado por las calles Marbella, 
San Acacio y San Sebastián, sitas en el barrio 
de San Francisco de Ronda (figura 2). Su 
 topografía describe una ladera parcialmente 

escalonada salpicada por grandes bloques de 
conglomerados integrados en una matriz de 
arcillas. Van a ser algunas concentraciones de 
bloques las que sirvan de límites a las terrazas 
que pueden apreciarse hoy, esencialmente re-
presentadas por dos: una superior, que ocupa 
la mayor parte de la franja más elevada de la 
ladera, y otra de dimensiones más reducidas 
localizada bajo la primera pero ajustada a una 
parte de su extremo nororiental. El resto del 
solar describe una ladera poco pronunciada y 
más despejada de grandes bloques de piedra.

Son en estas dos terrazas en las que hemos 
documentado enterramientos, tras desarrollar 
diferentes sondeos de comprobación en todo 
el solar10. De ahí que los sondeos a los que ha-
remos referencia contengan la sigla asignada al 
tránset al que pertenecen. Los tránsets 1 y 2 se 

 9 Durante el tiempo en el que se han llevado a cabo los trabajos de edición de este número de la revista Mainake, 
hemos podido documentar también el origen del cementerio, producido en una época bastante anterior a la que 
alude esta noticia, lo que ha supuesto no solo toda una sorpresa, sino que permite plantear hipótesis para el con-
junto del yacimiento urbano de Ronda ciertamente sugerentes.

10 La metodología empleada ha consistido en el trazado de cuatro tránsets a lo largo del solar siguiendo un sentido 
N-S (1 al 4), y de la excavación de tres sondeos de 2 x 2 m en cada tránset (A-C).

Figura 2. Situación del solar 
en el barrio de San Francisco
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corresponden con las dos terrazas, siendo pro-
ductivo arqueológicamente de este último solo 
el sondeo A (&gura 3).

Estas dos terrazas fueron adaptadas como 
espacios funerarios, aunque lo que resulta 
más llamativo de ellas es que su orientación, y 
por ende la de los enterramientos, presentan 
una inclinación contraria a la que describe la 
ladera actual, por lo que hay que suponer que 
no fue esta última la topografía original. Con 
la información disponible, la topografía base 
parece haber presentado diferentes super&cies 
escalonadas que fueron debidamente adapta-
das al tratarse de un sustrato blando como 
son las arcillas. Su basculamiento –en ocasio-
nes excesivo–, que provoca que haya en-
terramientos que presenten una diferencia de 
cotas signi&cativa entre la cabeza y los pies 
(de varios centímetros), se ha debido produ-
cir a lo largo del tiempo por movimientos de 
solifuxión (concretamente de lóbulos y ni-
chos de solifuxión) característicos de laderas 
sobre materiales saturables, en nuestro caso 
arcillas.

Estos bloques de conglomerados, con una 
densidad y dureza que los aproximan a las bre-
chas, han sido objeto de labores de cantería 
para la extracción de piedras de molino, de las 
que tenemos constancia tanto in situ, como 
por fotografías históricas, a través de alguna 
imagen de &nales del siglo xix en la que se 
aprecian estas piedras en la cumbre del cerro. 
Esta función de cantera resulta de gran interés 
para explicar la estratigrafía que amortiza un 
sector el cementerio, ya que, sin contar con la 
generada en los primeros siglos tras su abando-
no, compuesta por un estrato de tierra en parte 
aportada y depositada de manera intencionada 
y localizada en los dos sondeos principales 
abiertos por el momento (1C y 2A), se detecta 
un potente estrato en el sondeo 1C compuesto 
precisamente con el material de deshecho de la 
talla de las muelas de molino. Se trata pues de 
un paquete en forma de cubeta de más de me-
tro y medio en su parte más gruesa (al SW) 
formado por tal cantidad de clastos de peque-
ño y mediano tamaño que apenas existe entre 
ellos matriz que los aglutine.

Figura 3. Tránsets 
arqueológicos
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Por el momento (a fecha de 
enero de 2023), hemos podido 
documentar un total de 174 en-
terramientos (5 en el sondeo 1A, 
121 en el sondeo 1C y 48 en el 
sondeo 2A), así como un núme-
ro en torno a la veintena de osa-
rios de diferentes tamaños y ca-
racterísticas, en una superficie 
total que ronda los 190 m2, lo 
que supone menos de la mitad 
del área cementerial detectada en 
esta parcela. En relación con los 
enterramientos vamos a distin-
guir entre tumbas e inhumacio-
nes, para referirnos en el caso de 
las primeras a los enterramientos 
construidos carentes de individuos (60), y en las 
segundas a los elaborados mediante la excava-
ción de una fosa simple que sí contenían indivi-
duos en su interior (114), aun cuando no haya-
mos podido delimitar los contornos de sus 
fosas. En cuanto a los osarios, en su mayoría se 
trata de bolsadas o aglomeraciones de huesos 
depositados de forma secundaria tras haber sido 
alterados sus enterramientos originarios. No 
obstante, se trata de una práctica no generaliza-
da, toda vez que entre los diferentes niveles de 
enterramientos y en los estratos caja en los que 
se abren se detectan multitud de restos huma-
nos dispersos que no fueron objeto de una se-
gunda sepultura.

Tumbas

Los enterramientos que fueron delimita-
dos mediante el empleo de algún material de 
construcción, ya fuera piedra o ladrillo, consti-
tuyen la última fase de uso de esta parte del 

camposanto islámico andalusí de Ronda. En-
tre los tipos documentados son mayoritarias 
las tumbas delimitadas con ladrillos dispuestos 
de canto hasta completar todo el rectángulo y 
así mismo enmarcados también por ladrillos 
colocados esta vez de tabla, generalmente en 
coincidencia con los anteriores. El perímetro 
de ladrillos de canto constituía el interior del 
enterramiento en cuya base echaron una capa 
de grava de río de granulometría pequeña que 
se documenta en todas las tumbas11. Algo pa-
recido podríamos decir de las tumbas delimi-
tadas con lajas de piedra arenisca, salvo por la 
ausencia de marco en torno a la caja (&gura 4).

Aunque muchas de ellas han llegado hasta 
nosotros de forma fragmentada, en las que se 
han conservado mejor hemos podido compro-
bar que fueron señalizadas con estelas tanto en 
la cabecera como en los pies –según se estable-
ce en el ritual funerario ortodoxo12–, emplean-
do para ello estelas de piedra del tipo discoidal 
de apéndices, características del occidente del 
reino de nazarí de Granada y, particularmente, 

11 Esta misma cama se documenta en las tumbas del cementerio de Ŷabal Farūh de Málaga, en concreto en las del 
tipo A, similar a algunas de las nuestras. PERAL, C. y FERNÁNDEZ, I. (1990): 70.

12 TORRES BALBÁS, L. (1957): 139.

Figura 4. Tumbas vacías del sondeo 1C
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de Málaga, Algeciras y Ronda13. Solo en un 
ejemplar la estela era de cerámica vidriada en 
verde (a la que habría que sumar dos más en la 
que se emplearon ladrillos a tizón como mar-
cador), y en dos casos hemos registrado el uso 
asimismo de mqābriyyas –por primera vez en 
contexto arqueológico en Ronda14–, como se 
observan en otros cementerios como el de 
 Gibralfaro15. Todas las estelas son anepigrá&cas 
y solo alguna muestra algún tipo de alarde de-
corativo.

En ninguna de estas tumbas hemos hallado 
al individuo en su interior: todas estaban va-
cías. Sin embargo, todas ellas mostraban, asi-
mismo, signos evidentes de haber sido alteradas 
(que no destruidas), por lo que nos encontra-
ríamos ante las huellas de posibles exhumacio-
nes. En efecto, hallar las estelas colocadas de 
forma canónica y las dos mqābriyyas desplaza-
das de su lugar original, nos invita a pensar en 
la práctica de la exhumación, más que en la 
preparación previa de tumbas listas para recibir 
al difundo pero que nunca fueron utilizadas, 
una práctica, por otra parte, inusual en culturas 
antiguas y medievales16. Esta hipótesis tomaría 
fuerza además por dos circunstancias: una rela-
cionada con la presencia entre las tumbas de 
ejemplares infantiles, con pavimento interior 
formado por fragmentos de cerámicas (tumbas 
T66177 y T66178), que difícilmente se podrían 
prever en una supuesta plani&cación del espa-
cio funerario; y la otra vinculada con las conse-
cuencias de haber opuesto la población rundí 
resistencia ante la conquista de la ciudad por 

parte de los castellanos en 1485. Sabemos que 
aquellas poblaciones que ofrecieron resistencia 
fueron expulsadas, aunque no todas17, y también 
conocemos por las fuentes escritas que los reyes 
granadinos fueron exhumados por el último de 
ellos antes de abandonar Granada; una práctica 
que podría haberse extendido también pre-
viamente entre la población general expulsada 
tras conquistar sus lugares de residencia.

En lo que no cabe discusión es que la últi-
ma fase de enterramientos es la que ofrece un 
tratamiento de las tumbas más cuidado, con 
elaboraciones constructivas de las inhumacio-
nes entre las que permiten apreciarse espacios 
de tránsito que denotan una cierta ordenación, 
que no plani&cación. Estos espacios describen 
pasillos entre las tumbas realizados con ladri-
llos dispuestos en tabla, muchos de ellos cla-
ramente reutilizados e incluso fragmentados, 
que fueron colocados además sin mortero al-
guno (S66168, S661205, S66209), de lo que se 
podría inferir que, a pesar de tratarse de un 
espacio consolidado como cementerio, su 
aprovechamiento &nal no parece que contara 
con la previsión su&ciente como para diseñar 
en él áreas de paso mejor concebidas, dejando 
entrever un cierto albur (adaptación) en rela-
ción con los enterramientos. De hecho, algu-
nos de estos «pasillos» solo parecen dar servicio 
a dos tumbas, dejando de esta forma abierta la 
posibilidad de que estos enterramientos guar-
daran algún tipo de relación, quizá familiar, 
como podría ser el caso de las tumbas T661206 
y T66187 con el pasillo S661205 (&gura 5)18.

13 MARTÍNEZ NÚÑEZ, M.ª A. (1994): 443.
14 TORRES BALBÁS, L. (1957): 140.
15 FERNÁNDEZ GUIRADO, I. (1995): 46.
16 En Málaga, por su parte, las tumbas del primer nivel de enterramientos del cementerio de Gibralfaro aparecen 

«saqueadas, es decir, sin restos humanos en su interior». PERAL, C y FERÁNDEZ, I (1990): 69. Como apuntamos 
seguidamente, somos más partidarios de la exhumación que del saqueo, al entender que, de haberse producido 
este, habría quizá mayores evidencias de destrucción de las tumbas; entre ellas, los restos humanos de los saquea-
dos esparcidos por todo el nivel.

17 ACIÉN ALMANSA, M. (1979): I, 154.
18 Algo parecido se documentó en la excavación del año 1994, solo que en esta ocasión el pavimento era de piedra. 

AGUAYO, P. y CASTAÑO, J. M. (2003): 219, lámina IV.
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Cabe decir al respecto, que en dos de las 
intervenciones desarrolladas en el barrio de San 
Francisco de Ronda la fase más reciente docu-
mentada presenta semejanzas prácticamente 
exactas con las características descritas aquí: 
eran tumbas construidas, en este caso con silla-
rejos alargados de piedra y con ladrillo, que, 
como en nuestro caso, aparecieron vacías19.

Una vez perdido su uso como espacio fu-
nerario tras la conquista castellana parece po-
sible documentar su amortización parcial 
mediante el aporte intencionado de tierra 
traída desde otro lugar, posiblemente cercano 
al contener estos depósitos numerosos frag-
mentos de cerámicas de última época nazarí 
muy fragmentadas, y muchas de ellas con 

signos evidentes de haber sido mal ejecutadas 
(UU. EE. 66105 y 66204)20. Muy próximo a 
este cerro se encontrarían los alfares medieva-
les (y posiblemente también los de primera 
época moderna, a tenor de los fallos de alfar 
hallados correspondientes a estos momen-
tos), como delata algún microtopónimo pre-
sente en el arrabal bajo, caso del camino de 
las Ollerías21. Además, todo parece indicar 
que hubo labores relacionadas con la alfarería 
en la zona más alta del solar, como apuntan 
las únicas estructuras de muros y sus depósi-
tos relacionados documentados en el sondeo 
1A, del que no damos cuenta aquí por no 
haber sido excavado por completo en el mo-
mento en el que se redactan estas líneas.

Figura 5. Pasillo entre tumbas

19 Estas intervenciones se realizaron una en 1994 y la más reciente en 2016. Solo la primera cuenta con alguna re-
ferencia publicada, aunque no de mano de sus excavadoras, mientras que la segunda está completamente inédita. 
Las observaciones que apuntamos en este trabajo sobre estas excavaciones se basan en la participación como cola-
borador de uno de nosotros y en la documentación arqueológica conservada en el Museo de Ronda.

20 El hallazgo de materiales cerámicos con defectos de cocción, así como otros objetos vinculados a las labores de al-
farería (rollos, ati'es) se documenta también en el cementerio meriní de Algeciras, para el que se apunta la presen-
cia cercana de alfares –TORREMOCHA, A. y NAVARRO, I. (1998): 105–. Podríamos estar ante un hecho similar 
en nuestro caso.

21 CASTAÑO AGUILAR, J. M. (2017): 76.
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Inhumaciones

En lo referente a las inhumaciones docu-
mentadas, que presentan hasta tres niveles de 
superposición, según las zonas, comparten 
también una serie de características comunes 
que hacen que podamos inscribirlas en una 
etapa homogénea en la utilización de este so-
lar como parte del cementerio andalusí de 
Ronda. Por supuesto, salvo alguna ligera va-
riación debida a la disponibilidad de espacio, 
todos los enterramientos de este tipo están 
orientados canónicamente siguiendo el eje 
SW-NE (cabeza-pies) con la cabeza orientada 
hacia el SE (&gura 6). Se trata en todos los ca-
sos de fosas simples excavadas en el sustrato 
que les sirve de caja, que solo en el último ni-
vel (el primero en la ordenación) son las arci-
llas del geológico. No presentan delimitación 
ni marca alguna, por lo que no se encuentran 

en estos niveles ninguna estela, al menos que 
se haya conservado. Solo en algún caso se 
aprecian algunas piedras en hilada que po-
drían interpretarse como la cubierta de un 
enterramiento del tipo lahd, o de fosa lateral, 
muy extendido en al-Andalus22. Este ha re-
sultado ser el único indicador de estas fosas, 
habida cuenta de la imposibilidad de aislar 
sus contornos por haberse rellenado sus inte-
riores con la misma tierra en la que fueron 
excavadas23, a excepción de las abiertas en las 
arcillas24. De igual manera, pero también de 
forma puntual, hemos podido documentar 
elementos empleados como calzo con el &n de 
mantener al difunto en su posición decúbito 
lateral derecho, como piedras (T66139, 
T66161 o T66151), fragmentos de ladrillo 
(T66114), e incluso en un caso una jarrita ce-
rámica (T66264) de tipología tardoalmohade 
o nazarí (ss. xiii-xiv).

22 CHÁVET, M., SÁNCHEZ, R. y PADIAL, J. (2006): 152.
23 Al respecto hay que tener en cuenta que este relleno se produce por &ltración a lo largo del tiempo, pues las inhu-

maciones se depositan en la tumba «en vacío».
24 Circunstancias muy parecidas rodearon las inhumaciones meriníes de Algeciras; ausencia de cubiertas e indeter-

minación de las fosas, para las que se encuentra explicación en la austeridad impuesta por la doctrina jurídico-
religiosa malikí. TORREMOCHA, A. y NAVARRO, I. (1998): 108.

Figura 6. Inhumaciones 
del sondeo 1C
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Ninguno de estos enterramientos en fosa 
simple contó con cubiertas, si bien es cierto 
que se documentan algunas posibles alteracio-
nes de estas convertidas tras ello en osarios que 
contienen restos de tejas, tal vez procedentes de 
su cubierta; o también algunas lajas de piedra 
arenisca utilizadas en otros sectores del campo-
santo rundí como tapa25, pero que, como en el 
caso anterior, fueron finalmente empleadas 
como base para depositar el que, por el mo-
mento, resulta ser el mejor ejemplar de osario 
hallado en esta intervención (T661214). No 
obstante, tampoco de puede descartar el uso de 
cubiertas realizadas con materiales perecederos 
como la madera pues, de hecho, no es extraña 
la aparición de clavos de hierro en algunas fo-
sas. La presencia de estos materiales delata el 
empleo de parihuelas que podrían usarse para 
tapar al difunto, toda vez que este no estaría en 
contacto con un relleno de tierra –de ahí el uso 
de calzos–, aunque no podría decirse que fuera 
una práctica generalizada.

Con el panorama que acabamos de descri-
bir huelga decir que el estado de conservación 
que presentan los individuos es bastante malo: 
primero por la ausencia de cubiertas y la por 
presión ejercida por la estratigrafía que, en el 
caso del sondeo 1C signi&ca más de 2 m de 
espesor en algunas partes; segundo por la pro-
pia estructura de la matriz en la que se excavan 
las fosas (arcillas), cuya dilatación ha motiva-
do que en algún caso el individuo se encuen-
tre esparcido a lo largo de más de dos metros, 
completamente desmembrado, como cabría 
suponer (T66260); y tercero por el uso inten-
sivo de los mismos espacios como lugares de 
enterramientos lo que, además de la densi&ca-
ción, ha motivado la alteración de no pocas 
inhumaciones. En este sentido, la concentra-
ción de individuos depositados probablemen-
te a un mismo tiempo, pues de no haberlo 
sido presentarían alteraciones, podría apuntar 

a algún episodio puntual de especial mortan-
dad que podría justi&car además la presencia, 
no ya de individuos infantiles, que no son po-
cos, sino incluso de alguna madre enterrada 
con un hijo que debía rondar los 5-6 años de 
edad. No obstante, estas y otras apreciaciones 
tomarán mayor sentido tras el análisis porme-
norizado de los restos exhumados sobre los 
que, sin embargo, se pueden adelantar algunas 
consideraciones, como podrá verse en el apar-
tado de análisis antropológico.

Curiosamente, las inhumaciones no cuen-
tan en la base de las fosas con una cama de 
grava similar a la que se conservaba en las tum-
bas construidas de la fase final. Por el mo-
mento desconocemos la razón, si bien esta 
podría estar relacionada con el hecho de que 
unos enterramientos son construcciones y 
otros no, o sencillamente debida a cuestiones 
vinculadas con el ritual seguido en el momen-
to del sepelio. 

En cuanto a la cultura material, al margen 
de la cerámica contenida en los rellenos de 
amortización, lo más llamativo es la presencia 
extraordinaria de objetos que acompañaban a 
los individuos enterrados, como el caso co-
mentado de la jarrita, de algún anillo, o de los 
pendientes de plata y colgante elaborado con 
pasta de vidrio tallada hallado en una inhuma-
ción infantil. En ningún caso se podrían consi-
derar estos objetos como ajuares, en el sentido 
de ser depositados con una clara intencionali-
dad ritual, aunque tampoco podría descartarse 
esta última, sobre todo en los casos relaciona-
dos con tumbas infantiles. En las que hemos 
documentado vacías ejecutadas con estructura 
de ladrillos, la base en la que descansaba el di-
funto se había «pavimentado» con fragmentos 
de cerámica que, muy probablemente, perte-
nezcan a la misma vasija, incógnita que despe-
jaremos cuando abordemos el estudio de estos 
materiales.

25 CASTAÑO AGUILAR, J. M. (2001): 416.
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Mención aparte merece el hallazgo en los 
rellenos de una de las fases del cementerio do-
cumentadas en el sondeo 2A de una moneda 
de Alfonso X el Sabio: concretamente un dine-
ro de «seis líneas», datado hacia 1263. Su pre-
sencia en nuestro camposanto da muestras de 
la permeabilidad de la frontera, toda vez que 
este territorio quedó constituido como límite 
entre el reino nazarí y el de Castilla. Sin em-
bargo, hay que ser cautelosos con esta fecha, ya 
que resulta habitual que exista una falta de co-
rrespondencia entre la data de emisión de la 
moneda y su circulación, que en muchos casos 
se prolonga hasta los 50 o los 100 años, e in-
cluso más cuando se trata de hallazgos en ce-
menterios, como es el nuestro. Esto es lo que 
se aprecia en la cercana Algeciras, en la que esta 
y otras monedas se vinculan a la conquista de 
Alfonso XI (1342-1344), circulando junto con 
dineros de este mismo monarca26.

ANÁLISIS ANTROPOLÓGICO

En este apartado se aborda el estudio de 
todos aquellos aspectos vinculados con el espa-
cio cementerial que directa o indirectamente 
pueden afectar a los individuos inhumados: 
desde la solidez o fragilidad del material óseo, 
pasando por la posición del esqueleto en el mo-
mento de su recuperación de la fosa; en de&ni-
tiva, todos aquellos procesos físicos, químicos y 
biológicos que sufre el cuerpo desde que es se-
pultado hasta que es exhumado y que originan 
todos los cambios producidos en el esqueleto 
en ese lapso de tiempo. Una vez conocidas estas 
circunstancias, el establecimiento de la edad y 
el sexo de los individuos va a permitir de&nir la 

estructura paleodemográ&ca de la población 
inhumada27, circunstancia que se verá comple-
tada con la información paleo patológica extraí-
da fundamentalmente del examen de los indi-
viduos en laboratorio28. Igualmente, se ha 
efectuado un análisis sobre las inserciones mus-
culares observadas, con el objeto de identi&car 
en lo posible la intervención y protagonismo de 
determinados grupos musculares como resulta-
do de esfuerzos físicos en la vida cotidiana del 
individuo29; una  cuestión a la que no es ajeno el 
examen de la dentición30, que habitualmente 
viene a completar la información obtenida a 
partir de los huesos31.

En el caso del cementerio andalusí de calle 
Marbella se hacen evidentes una serie de cir-
cunstancias que en conjunto lo singularizan 
como tal, como es la superposición de esquele-
tos o la presencia de huesos con roturas anti-
guas formando parte de osarios, en ocasiones 
como bolsadas de escaso volumen de restos. 
Estas acumulaciones podrían ser la evidencia 
de una limpieza de la super&cie cementerial 
previa a la ejecución de nuevos enterramien-
tos, agrupando restos que se hallarían disper-
sos y que corresponderían a momentos previos 
de ocupación, lo que daría origen a los osarios 
bien acotados (&gura 7), en los que resulta po-
sible identi&car un número mínimo de indi-
viduos, aunque no haya ningún esqueleto 
completo. Por otro lado, no ha sido escaso el 
número de huesos y fragmentos diseminados 
entre las estructuras funerarias, así como es-
queletos conservados incompletos, en oca-
siones por la más que posible actividad directa 
del hombre sobre el espacio cementerial, de-
jando huella de su presencia en el estado de los 
restos humanos.

26 MORA SERRANO, B. (1998): 135.
27 FEREMBACH, D., et al. (1979).
28 ISIDRO, A. y MALGOSA, A. (2003).
29 ESTÉVEZ, M. C. (2002).
30 PERIZONIUS, W. R. K. (1983), y BROTHWELL, D. R. (1981), op. cit.
31 CUCINA, A. (2011).
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Tafonomía y aspectos deposicionales

En el estudio de los restos inhumados re-
sulta fundamental la aplicación de los princi-
pios de la Tafonomía como ciencia que estudia 
los procesos físicos, químicos y biológicos que 
sufre el cuerpo desde que es sepultado hasta su 
exhumación, y que da respuesta tanto a la po-
sición última del individuo en la fosa, como a 
las características físicas que presenta el mate-
rial óseo en el momento de su extracción32.

Al respecto hay que citar como agentes ta-
fonómicos la acción de la propia descomposi-
ción del cadáver en espacio vacío, fomentado 
por agentes abióticos que provoca la caída y 
desplazamiento de huesos. A esto contribuye 
la acción antrópica por medio de actividades 

agrícolas en el espacio antes ocupado por el 
cementerio, que conlleva la pérdida de regio-
nes anatómicas completas en algunos de los 
individuos. En el de&ciente estado de degrada-
ción del hueso ha sido fundamental la afección 
por raíces que han actuado surcando las super-
&cies de estos penetrando en la cavidad medu-
lar, con la consecuente fragilidad y fragmenta-
ción del mismo aceleradas por las características 
físicas y químicas de la tierra. Esto ha repercu-
tido muy negativamente en la obtención de 
datos antropológicos relacionados con la ob-
servación de paleopatologías y marcadores 
ocupacionales, lo que ha mermado, además, la 
posibilidad de tomar medidas osteométricas 
para la mejor determinación del sexo y obten-
ción de la estatura.

Figura 7. Osario constituido 
por restos de un NMI 

de cuatro individuos de 
los dos sexos. T66150

32 MALVIDO, E., et al. (2000): 91-126.
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A pesar de la colmatación de las fosas con 
el sustrato caído del exterior, como se observa 
al proceder a la excavación de los esqueletos, 
queda evidenciado, por la desconexión anató-
mica33, y por la caída y dispersión de determi-
nados huesos en el fondo del sepulcro, que 
sobre el individuo enterrado no llegó a arrojar-
se tierra, lo que queda de mani&esto por el 
desprendimiento de determinados huesos34.

Paleodemografía

En base a los datos obtenidos con respecto 
al sexo y edad de la población inhumada35, re-
sulta posible per&lar la estructura demográ&ca 
del grupo humano (&guras 8 y 9). En este caso, 
si bien el contingente excavado hasta el mo-
mento es aún muy parcial, y por tanto incom-
pleto, sí puede extraerse, a falta de una mayor 
información antropológica aportada por los 
próximos resultados, una aproximación a la 
dinámica poblacional de la necrópolis.

Para ubicar el momento de la muerte se 
emplearon los siguientes intervalos de edad: 
Infantil I, entre el nacimiento y los 6 años de 
edad; Infantil II, entre los 7 y 12 años; Juvenil, 
entre los 13 y 20; Adulto, de 21 a 40, entre 41 
y los 60 se encontraría el intervalo Maduro, y 
Senil por encima de los 6036.

El análisis paleodemográ&co efectuado so-
bre los 70 individuos exhumados en el mo-
mento en que se escriben estas líneas, en por-
centajes por sexo y edad re'eja, en referencia al 
género, cómo se ha podido establecer este en 
32 de ellos, repartiéndose los sexos a partes 
iguales, 16 masculinos y 16 femeninos, lo que 
representa el 22,9 % cada uno de ellos del total 
de individuos. Se ha optado por considerar in-
determinados a 5 de los esqueletos, habiendo 
denominado como tales a los que, aun conser-
vando buena parte de la osamenta y aquellas 
zonas anatómicas cuyos rasgos deberían de faci-
litar la determinación del sexo, no se ha podido 
establecer su adscripción en tal sentido (ta-
bla 1). Entre ellos se cuentan los 3 individuos 

33 DUDAY, H. (2005).
34 MALVIDO, E., op. cit.
35 BROTHWELL, D. R. (1981).
36 OLIVIER, G., DEMOULIN, A. (1976).

Indeterminables
47,1 %

Masculinos
22,9 %

Femeninos
22,9 %

Indeterminados
7,1 %

Adulto
45,7 %

Maduro
10 %

Senil
7,1 %

Perinatal
2,9 %

Infantil I
14,3 %

Infantil II
8,6 %

Juvenil
11,4 %

Figura 8. Porcentajes de sexo Figura 9. Porcentajes de edad
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inmaduros, tomando bajo esta denominación 
los fallecidos por debajo de los catorce años de 
edad constatados37. En los que hemos agrupa-
do como indeterminables se han incluido los 
que han preservado restos muy parciales del 
esqueleto, sin haber conservado en ningún caso 
aquellos huesos o áreas del mismo orientativas 
del sexo, de forma que ha resultado imposible 
la obtención de datos al respecto. Del contin-
gente de indeterminables, 13 se corresponden a 
cuerpos infantiles de menos de 13 años, lo que 
signi&ca un 18,57 % del total de fallecidos; de 
estos, 10 de ellos tienen menos de 6 años, con-
tabilizándose únicamente dos perinatales38 
(2,9 % del total) (&gura 10), un número suma-
mente escaso. Al respecto habría que considerar 
que en estos y en los individuos de edades 
próximas, la fragilidad natural del hueso se ve 
muy afectada por el tipo de tierra en que se 
asientan los enterramientos y por los agentes 
tafonómicos que en ellos resultan más agresi-
vos, tendiendo a fragmentar los huesos hasta 
convertirlos en esquirlas. Es este un caso de 
clara conservación diferencial que ocasiona que 
la cifra contabilizada en el conjunto cemente-
rial sea menor que la del total de individuos 
que realmente se hubieran inhumado, a lo que 

Individuos necrópolis
Grupos de edad Masculinos Femeninos Indeterminados Indeterminables Total

Perinatal 0 0 0 2 2
Infantil I 0 0 2 8 10
Infantil II 0 2 1 3 6
Juvenil 1 2 1 4 8
Adulto 8 7 1 16 32
Maduro 4 3 0 0 7
Senil 3 2 0 0 5
Total 16 16 5 33 70

Tabla I

37 KRENZER, U., (2006).
38 DUPRAS, T. L., BAKER, B. J., TOCHERI, M. W. (2005).

Figura 10. Individuo perinatal T66151
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cabría sumar la posibilidad de la presencia de 
cierta zoni&cación espacial que tendiera a agru-
par a los individuos de edades próximas al 
nacimiento en espacios concretos separados del 
resto de la población inhumada39, y que toda-
vía estuviera por excavar. Al respecto, el núme-
ro de muertes en los primeros años de vida en 
estos momentos históricos resulta singular-
mente bajo, habida cuenta que a edades tem-
pranas lo natural es una presencia mayor de 
individuos, relacionada con el abandono de la 
alimentación materna por la sólida, que deja 
expuesto a un mayor número de afecciones de 
tipo infeccioso, ocasionando un número eleva-
do de morbilidad conducente a la muerte. Aún 
en el intervalo de los individuos juveniles (13-20 
años), se sigue manteniendo una baja represen-
tación, con un 11,4 %. Por su parte, el índice de 
mayor mortalidad, como resulta común en la 
generalidad de cementerios de semejante crono-
logía, se produce entre los 21 y 40 años; es decir, 
en el intervalo crítico de los adultos, donde el 
incremento en el caso de la necrópolis pasa de 
los 8 individuos del intervalo de los juveniles a 
los 32, con un porcentaje de 45,7 al &nal del 
señalado tramo, siendo 7 de ellos de sexo feme-
nino, 8 masculinos, un individuo indetermina-
do, y 16 de sexo indeterminable.

Dado el alto número de estos últimos, 
cuyo sexo no se ha podido averiguar, no cabe 
realizar interpretaciones respecto a su adscrip-
ción sexual, si bien el aumento de fallecimien-
tos en el caso del sexo femenino suele produ-
cirse entre los últimos años de la fase juvenil y 
primeros de la adulta, tomando como causa su 
relación con la alta mortalidad en el momento 
del parto. En el caso masculino, el fuerte incre-
mento en la etapa etaria de los adultos se suele 
aducir a su relación con hechos bélicos, al me-
nos en parte. Siguiendo los movimientos pa-
leodemográ&cos de las poblaciones medieva-
les, y en general antiguas, en los intervalos 

Maduro y Senil tiende a producirse un marca-
do descenso de la mortalidad en relación con 
la fase previa, y su abundante representación 
de individuos, que en estos últimos sería res-
pectivamente de 7 y 5 individuos.

Per!l físico de los individuos inhumados, 
y aspectos paleopatológicos

Se trata de una población de constitución 
fundamentalmente grácil, por lo general sin 
grandes inserciones musculares, lo que atenúa 
el dimor&smo sexual. Aunque se hallan pre-
sentes individuos de cierta robustez o noto-
riamente robustos, cuantitativamente suponen 
hasta el momento una minoría. En lo que con-
cierne a los individuos de osamenta grácil y 
ausentes de inserciones musculares marcadas, 
cabe plantear que se trataría de un contingente 
poblacional en el que sus quehaceres diarios no 
exigirían esfuerzos físicos intensos ni continua-
dos, conviviendo con otros individuos, los me-
nos, en los que el sobreesfuerzo en el acarreo 
de cargas, o marchas por terreno escarpado 
signi&caban un ejercicio habitual. 

Dado el precario estado de conservación 
de la generalidad de los esqueletos estudiados 
hasta el momento, las posibilidades de extraer 
información de carácter paleopatológico se 
ven notablemente reducidas. No obstante, 
aunque en número muy relativo, han podido 
determinarse lesiones reflejadas en el hueso 
presentes entre los individuos examinados.

Como es general en poblaciones del pasa-
do, buena parte de las patologías detectadas 
están directamente relacionadas con la edad 
avanzada del individuo, con la contribución de 
afecciones adquiridas ligadas al o&cio realizado 
en vida, a de&ciencias nutricionales, a trauma-
tismos derivados o no de hechos violentos, y a 
procesos infecciosos. Entre las dolencias más 

39 LÓPEZ, B. (2002): 115-116.
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reiteradas que se han hecho presentes, destacan 
aquellas que afectan a la espina dorsal en forma 
de desarrollo de rebordes osteo&tarios en los 
platillos vertebrales40, y que por efecto de la 
edad pueden llegar a degenerar la práctica tota-
lidad de las vértebras, como así se observa en 
alguno de los individuos excavados (&gura 11). 
Y aunque resulta más abundante la afección de 
alguna región de la columna como se advierte 
en numerosos ejemplos, normalmente debido 
a desgaste físico por un movimiento repetitivo, 
por lo general se trata de patologías de tipo ar-
trósico. Si bien no excesivamente abundantes 
se han observado nódulos de Schmörl, peque-
ñas depresiones en los platillos superiores de los 
cuerpos vertebrales, igualmente en relación con 
esfuerzos físicos de carga. Y, hasta el momento 

en un solo caso, se ha hallado también la fusión 
entre dos vértebras. 

En relación con esfuerzos musculares, se 
han advertido inserciones musculares tanto en 
las extremidades superiores como inferiores, si 
bien no de modo particular en la muestra de 
población estudiada, aunque sin olvidar la pér-
dida de evidencias por la mala preservación de 
los huesos. En las extremidades superiores se 
han observado tales huellas en la tuberosidad 
deltoidea y pectorales que se insertan en el hú-
mero, así como tuberosidad bicipital del radio, 
y borde interóseo en antebrazos, si bien aparte 
de no hacerse patentes en gran número, tam-
poco resultan extraños en cualquier población 
de ámbito rural. Algo parecido sucede con las 
inserciones musculares de las extremidades 

Figura 11. Selección 
de vértebras mostrando 
afección degenerativa. 

Individuo T661201

40 ISIDRO, A. y MALGOSA, A. (2003), op. cit.
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inferiores, afectando sobre todo a la línea áspe-
ra y glútea en el caso del fémur, e inserción del 
sóleo en tibias, si bien, como en el caso an-
terior, se desarrollan a partir de músculos ejer-
citados en movimientos habituales y repetiti-
vos del esqueleto inferior.

Entre las patologías infecciosas cabe citar 
por su interés la brucelosis, detectada por el 
momento en un único caso41. Se trata de una 
enfermedad bacteriana cuyo origen se encuen-
tra vinculado a modos de vida de base ganade-
ra, producida por contagio debido al consumo 
de leche u otros productos derivados (indivi-
duo T66125); por tanto, clara evidencia de la 
dedicación ganadera, muy probablemente de 
ovicápridos, por parte de algunos miembros de 
este grupo humano.

Capítulo aparte lo representan las enferme-
dades orales42, siendo por lo reiterado de su pre-
sencia, como sucede en poblaciones antiguas, 
las hipoplasias del esmalte las más habituales: se 
trata del re'ejo en las piezas dentarias de un 
proceso carencial durante la infancia, que toma 
huella en la super&cie de éstas en forma de una 
serie de líneas o bandas en estos casos, y que se 
repite en 8 de los individuos. También han sido 
numerosos los casos de caries, aunque no en 
proporción a la cantidad de individuos exhu-
mados, con un total de 17 individuos afectados, 
si bien teniendo en cuenta dos factores: primero 
que muchos de los alveolos reabsorbidos lo pu-
dieron ser por lesiones cariogénicas y, segundo, 
que en numerosas ocasiones los maxilares no 
encontraron representación, ni tan siquiera par-
cial, entre los restos óseos excavados debido a su 
estado de conservación. Por su parte el cálculo, 
si bien se ha hallado presente, no ha sido un 
 elemento especialmente reseñable de afección 
en porcentajes de representatividad. De los 

individuos excavados únicamente en dos casos 
se han manifestado lesiones en forma de absce-
sos como resultado de infecciones que han lle-
gado a invadir la cámara pulpar a partir de caries 
muy desarrolladas. Por su parte la retracción al-
veolar de carácter patológico se ha observado en 
cuatro casos, la hipercementosis en tres de los 
indi viduos, y la pérdida ante mortem de piezas 
 dentales en otros cuatro, aunque de nuevo los 
números se muestran relativos frente a lo frag-
mentario e incompleto de la representación 
ósea (&gura 12).

Por su parte, signi&cativos han resultado los 
datos referidos a las afecciones tomadas como 
indicativas de dolencias de origen nutricional, 
como sucede con la hipoplasia del esmalte. Sin 
embargo, en el caso de la criba orbitaria43 y cri-
ba femoral, de etiología idéntica entre ambas 
por estados de anemia y en  general malnutri-
ción, tienen una apariencia idéntica, como su 
causa. Ambas se visibilizan en forma de porosi-
dad normalmente bilateral en los techos orbita-
les y cuellos femorales, en este caso preferente-
mente en huesos de infantiles y adolescentes.

Por último, si bien no vinculado con clari-
dad por los autores a circunstancias epigenéticas 
o como función de marcador ocupacional por 
hiperextensión del brazo a la altura del codo, se 
observa la presencia de agujero olecraneano44, 
presente a algunos de los individuos excavados. 

CONCLUSIONES

Como puede suponerse, el hecho de que 
se trate de una noticia y de que la actividad 
siga aún desarrollándose en el momento en el 
que se escriben estas líneas, impide que po-
damos hacer mayores alardes interpretativos 

41 MIGUEL DE, M. P. (2016).
42 MESTRE, A., AGUSTÍ, B., y CHIMENOS, E. (1995).
43 SUBIRÁ, M. E., ALESÁN, A. y MALGOSA, A. (1992): 153-158.
44 ESTÉVEZ, M. C. (2002), op. cit.
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que los que se desprenden del análisis de cam-
po y de las discusiones que se suscitan sobre el 
terreno. Aun así, creemos interesante com-
partir el estado de tales discusiones que se 
verán rati&cadas o descartadas con el estudio 
detenido y mesurado de toda la documenta-
ción disponible.

Los datos proporcionados por el análisis 
antropológico preliminar apuntan a que la 
cantidad de restos resultado de una reducción 
esquelética, así como la superposición de indi-
viduos en un espacio tan reducido, indicaría la 
muerte e inhumación de numerosos indivi-
duos en relativo poco tiempo, bien como con-
secuencia de un episodio violento o epidémi-
co, lo que actualmente no resulta posible 
conocer. Por su parte, el desplazamiento, rota-
ción o caída de huesos y zonas anatómicas 
completas, a partir de la posición original del 
esqueleto en el lugar en que se halla deposita-
do, revela que el cuerpo fue inhumado en es-
pacio vacío.

A partir del limitado número de indivi-
duos examinados, las consideraciones sobre los 
porcentajes que presentamos aquí se deben 
tomar con todas las reservas, al menos hasta 
poder extender estos análisis al conjunto de los 
individuos que &nalmente se excaven en esta 
intervención. Este carácter provisional y sesga-
do es el que provoca que se den algunas ano-
malías, como la escasa representación de indi-
viduos perinatales o en sus primeros años de 
vida, aunque se incremente ligeramente entre 
los individuos juveniles (entre 13 y 20 años), 
para aumentar signi&cativamente, como es co-
mún en otras necrópolis coetáneas, en el inter-
valo etario de los adultos (de 21 a 40 años). 
Unos datos, estos últimos, que invitan a bara-
jar como una causa plausible la relacionada 
con acciones de guerra, si bien no se han detec-
tado traumatismos derivados de ellas. Como 
consecuencia de la alta mortalidad de la fase 
anterior, la representatividad en los tramos de 
edades de los individuos maduros y, sobre 

Figura 12. Fragmento de cuerpo 
mandibular con pérdida ante mortem 

de numerosas piezas presentando 
roturas, erosiones, cálculo y caries. 

Individuo T66125
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todo, seniles, vuelve a descender, siendo en es-
tos últimos únicamente de cinco individuos, 
aspecto nuevamente coincidente con la gene-
ralidad de cementerios de la época.

A la gracilidad de la osamenta de la mayo-
ría del conjunto poblacional examinado, se 
une la escasez de manifestaciones patológicas 
signi&cativas, así como de inserciones muscu-
lares como evidencia de sobreesfuerzos realiza-
dos en vida, si bien siempre teniendo en consi-
deración el pésimo estado de los huesos. Lo 
indicado, con reservas, puede hacer pensar que 
no se trataría de un grupo humano que realiza-
ra grandes esfuerzos físicos, salvo en aquellos 
individuos en los que se han hecho patentes 
inserciones musculares marcadas, cuyo núme-
ro es escaso en el recuento aún provisional. La 
identi&cación hasta el momento de un caso de 
brucelosis, dejaría patente la dedicación de al-
guno de sus habitantes al cuidado de rebaños, 
posiblemente de ovicápridos. Y por su lado las 
patologías orales, tanto los abscesos, como las 
caries y retracciones alveolares, dejaría patente 
al menos en parte, la calidad de los cuidados 
higiénicos de la dentición.

Desde una perspectiva arqueológica, lo 
que más destaca en relación con la materiali-
dad de los enterramientos es que los que perte-
necieron a la última fase se hallasen vacíos 
como consecuencia de haber exhumado los 
cadáveres. Ya se ha apuntado que no es un he-
cho aislado en esta ciudad, ya que se documen-
ta esta misma práctica en otros puntos del ce-
menterio. A este respecto, resulta tentador, 
desde luego, relacionar esta circunstancia con 
las consecuencias de la conquista castellana, 
extendiendo al pueblo llano la práctica de lle-
varse consigo a los familiares más cercanos do-
cumentada en el caso de la familia real nazarí. 
Desde luego, no podemos asegurar que esto 
fuera así, pero lo que sí estamos en condiciones 
de con&rmar es de que se trata de exhumacio-
nes (aun cuando la exhumación está prohibida 
en el Islam, se justi&ca en algunos casos), y de 

que estas no se hicieron de forma que se vio-
lentaran las tumbas pues, de haber sido así, 
primero estas mostrarían signos de destruc-
ción, y segundo, sus restos humanos estarían 
esparcidos por toda esta fase. Tampoco cree-
mos que esta fase de tumbas vacías obedezca a 
una forzada plani&cación: primero porque se 
detecta en varios puntos del camposanto afec-
tando además a la misma fase; y segundo por-
que se estaría produciendo sobre una parte del 
cementerio ya consolidada como espacio fune-
rario. Además de no ser este un concepto, el de 
plani&car, que se pueda aplicar a sociedades 
antiguas o medievales en el sentido en como lo 
hacemos en la actualidad (lo que no quiere de-
cir que no existiera), insistimos en que en este 
caso se estaría haciendo sobre espacios que ve-
nían funcionando como cementerio desde 
tiempo atrás, y esto sin insistir en el hecho de 
que todas las tumbas contaban con sus estelas, 
y que entre ellas se documentan tanto las des-
tinadas a individuos adultos, como las prepa-
radas para niños de muy corta edad, mezclán-
dose entre sí.

En otro orden de cosas, el hecho de que 
se dé una superposición de enterramientos 
realmente densa en un sector del cementerio 
periférico al núcleo central pero al mismo tiem-
po cercano a él –en este caso inhumaciones en 
fosa simple–, podría indicar una frecuentación 
inusual del lugar debida a razones o episodios 
de mortandad ocasional. Sin embargo, es pron-
to en el caso de Ronda realizar este tipo de ob-
servaciones o generalizaciones, dado que han 
sido muy pocas las excavaciones en las que se 
ha podido agotar la secuencia arqueológica al 
estar supeditada a los proyectos de construc-
ción y a sus respectivas cotas de afección.

Por último, está la cuestión de la cronolo-
gía en la que se podrían enmarcar los en-
terramientos documentados hasta el momen-
to. La aparición del dinero de Alfonso X en 
nuestro camposanto, a pesar de las cautelas 
que se deben tener ante este tipo de piezas, 
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establece, no obstante, un terminus post quem 
que nos parece interesante, sobre todo ante la 
carencia de otros materiales con idénticas fa-
cultades de datación. Teniendo en cuenta el 
uso tan dilatado de estas monedas, la fecha que 
se podría &jar para la jarrita encontrada en una 
de las tumbas, y el terminus ante quem &jado 
asimismo por la conquista de Ronda (1485), 
no resulta descabellado marcar como horquilla 
temporal para este sector del cementerio anda-
lusí de Runda los años &nales del siglo xiii y la 
fecha exacta de 1485, con un momento de es-
pecial intensidad que debería &jarse en el si-
glo xiv, concretamente a partir de su segundo 
tercio, coincidente con las epidemias de peste 
negra (la principal fue la de 1348-49, pero no 
la única) que sabemos que tuvo una gran viru-
lencia en el reino de Granada tras entrar en él, 

45 LADERO QUESADA, M. A. (1989): 45.

principalmente, a través de sus puertos maríti-
mos45. Por el momento no contamos con 
pruebas directas de la incidencia de la peste 
sobre la población rundí, aunque tuvo que ha-
ber sido importante, como lo fue en el emirato 
granadino, en la península y en Europa. El 
hecho de que los restos humanos encontrados 
hasta la fecha en este solar integren cronológi-
camente este episodio, y que en algunos casos 
documentemos la posibilidad de enterramien-
tos colectivos realizados sobre fosas aunque 
con los individuos dispuestos canónicamente, 
constituye una de las posibles narrativas inter-
pretativas que se pueden inferir de lo expuesto.

José Manuel Castaño Aguilar
Alba Delgado Ruiz

Alfonso Palomo Laburu
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